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TU CRUZ, JUNTO A LA CRUZ DE JESÚS


Cruz es una palabra y una realidad trágica, brutal, humillante (muerte de forajidos y esclavos). Por algo la Iglesia Primitiva no la usó como signo cristiano  durante los primeros tres siglos. La cruz es un patíbulo indigno, es una condena. Una muerte como escarmiento doloroso y lento. 


Nadie elegiría una cruz para vivir ni para morir. La rechazamos entonces y ahora también. No queremos hablar de ella: ¡a nadie en su sano juicio le gusta sufrir!


Rechazamos la cruz, pues nos humilla o molesta; nos duele. Para otros, es un signo de adorno o una realidad que no existe, la ignoran. En nuestra cultura del confort, donde la psicología o la cultura explican menos dramáticamente nuestro dolor, la cruz es un anacronismo inútil.


Pero, ¡ahí está la cruz! En mitad de nuestra vida. El dolor, el fracaso y la humillación, son una realidad en toda vida humana.


Nadie busca la cruz y sin embargo, todos cargamos una cruz. Hay una cruz para cada uno de nosotros, cada uno tiene la propia: en el cuerpo o en el espíritu. Está presente en mi trabajo,  o en mi convivencia con los demás; íntima o externa, se note o no se note. ¡Ahí está!

Siempre la cargamos. Ni los ricos, bellos y famosos se eximen de llevarla. La cruz no se vende ni se compra, tampoco se arrienda o se endosa a otros. Ahí está siempre: la que te ha tocado en suerte o la que han regalado, como al Cireneo.


Pero ¿es un destino inexorable, cruel y trágico al cual no podemos escapar?, ¿es una maldición y un sufrimiento inútil? Mirando a Cristo nos atrevemos a decir: ¡No! Porque a pesar que no podemos librarnos de ella, sí la podemos asumir.


El Señor nunca nos da una cruz, que con su gracia y esfuerzo nuestro, no seamos capaces de cargar. ¡Es a la medida! 

A veces nos parece mayor a nuestras fuerzas, y le decimos a Dios: ¡Ya basta, Señor!... ¡no me quieras tanto! (Sta. Teresa). O le pedimos que “algo” también le toque al vecino, que se ve tan orondo caminando por la vida. Pero cada uno tiene una apropiada a sus fuerzas. 


Todos tenemos una cruz, que forma parte de nuestras vidas. Lo queramos o no.


Está presente día a día; porque cada día tiene su cruz, su dolor, su sin sabor. 

Un día será como la burla y corona de espinas de los soldados, que nos desvisten y se mofan. Son las incomprensiones, burlas y rechazos de los demás, que tanto nos duelen; son los comentarios superficiales que los recibimos como corona de espinas; nos rompen las vestiduras, nos viste de púrpura, de incomprensión y maledicencia y juegan con nosotros. Es la desnudez  de que nos vean en nuestras fragilidades y temores, es el dolor y la vergüenza de las incomprensiones y los rechazos de los demás; también de aquellos más cercanos, de los propios. 

Otras veces hemos de cargar los pesados maderos, que apenas podemos sostener. Tres caídas tuvo Jesús, porque ya no tenía fuerzas para cargar la cruz. ¡Tantas cosas pesan sobre nuestros hombros! Nos levantamos, pues la vida debe seguir....o algún Cireneo nos alivia el peso insoportable.  


Otras veces será el despojo de los vestidos, de tu fama, de tu honra; de tu derecho a ser respetado, querido y considerado. Es la humillación de ser rechazado o poco valorado en tu trabajo, en tu familia, en tu servicio. Desnudo dejaron a Jesús...desnudos nos dejan a veces, de todo lo bueno, querido y construido con tanta dedicación y esfuerzo. 


Otras veces será como los clavos: te atravesarán manos y pies. Porque, cada día tiene su cruz. El dolor aparece cuando menos lo esperamos (“Este llegar, aunque tú no querer”) y de quienes menos lo esperamos: esperamos el dolor y la traición envidiosa del mundo, de los “otros”; pero cuando viene de los tuyos, de tu propia familia y/o amigos ¡cómo nos duele!


Son los clavos de la envidia brutal; de la enfermedad inesperada; del accidente fatal. 

Los años que pasan sin preguntarnos la opinión, nos van desgastando; van consumiendo nuestro cuerpo y mermando nuestras fuerzas...haciéndonos cada día menos necesarios y más dependientes de los demás. Son como los clavos que a Jesús le rompieron pies y manos y destrozaron de dolor su cuerpo. 

Es la cruz de cada día que se presenta implacable de una manera u otra y en pequeños trozos, no de golpe ni entera. 

Otras veces será la esponja empapada en vinagre: ¡nos quieren quitar la sed y el dolor con vinagre!


¡Qué duros o crueles somos los hombres unos con otros! ¡Y todo a “Mayor Gloria de Dios”! Sin darnos cuenta, o con la mejor de las voluntades nos hieren ¡Ay de las “almas Puras” cuando tienen poder! Vinagre nos dan cuando quieren mitigar nuestra sed y dolor. Pero ahí está el vinagre hoy, desagradable e inoportuno. Son los otros que nos quieren aliviar la amargura del dolor con otro dolor. Los mismos que clavaron a Jesús en la cruz pretenden aliviar su dolor con la esponja empapada en vinagre. 

Y así, muchas y muchas cruces. Las experimentamos en momentos claves y también en lo más cotidiano y vulgar. De Jesús se burlaron, se rieron cuando estaba colgado de la cruz. Le reprochan que no sea capaz de bajarse, que así como a otros salvó, ahora sea incapaz de salvarse a sí mismo. Así sufrimos cuando otros se ríen de nosotros. Cuando se burlan de nuestras cosas, de nuestra fallas y defectos, de nuestros trabajos y complejos. Cualquier cosa es buena para humillar a otro. La cruz de la crítica velada e hipócrita, del sarcasmo destructor de la burla irrespetuosa. 

De Jesús se burlaron, se rieron cuando estaba colgado. Le reprocharon que no fuera “capaz” de bajarse de la cruz: “A otros salvó, ¡que se salve a sí mismo ahora y baje de la cruz!”


Otras veces será la cruz del abandono y la soledad. Cuando todos huyen y te dejan solo en la derrota. El abandono de los amigos, de los compañeros, incluso de la familia; cuando eres como un “apestado” en la derrota. Cuando los “tuyos” te dejan solo, sin su calor y su compañía ¡Cuánto sentimos entonces la cruz del abandono! ¡Cómo nos duele! ¡Qué abandono! Parece entonces que se agudiza su peso. Nos quedamos a la intemperie. Nos quedamos expuestos “como agua derramada”, desnudos, en la estacada; en boca de todos, a merced de la maledicencia venenosa; sin personas queridas. Entonces la cruz se hace más dura, más dolorosa. Porque una cruz compartida entre dos, es más llevadera: de a dos  las cargas se llevan mejor. 

Otras veces será como la lanzada de muerte en el costado. Es el punto final, no se podía seguir sufriendo. 


Nosotros, en nuestra vida cotidiana, siempre tememos “al final”. ¿Cómo será?, ¿será la muerte una pasión inútil, qué hay más allá? ¿Cómo será nuestra lanzada final?


La cruz va unida a la vida y culmina en la lanzada de muerte. Podemos vivir la cruz como una desgracia sinsentido, como un mal aplastante (como la insoportable levedad del ser), como un mal que nos destruye y humilla. Es un mal. Claro que es un mal cuando la comparamos con la no-cruz. El dolor, el fracaso, la humillación, la muerte son una realidad en toda vida humana; el dolor moral o corporal, interior o exterior, personal o social o familiar; siempre está presente. Es una experiencia de todos. 

Y es tan real es la experiencia del dolor como el rechazo de éste; nos desgarra la sensación del absurdo y de impotencia ante el dolor, en especial ante el dolor de los inocentes, lo cual nos produce una profunda rebelión y es causa de que muchos no crean en la presencia de un Dios bueno y justo en nuestras vidas. Con todo, asumida o rechazada, la cruz sigue presente en nuestro mundo y en nuestras vidas, pequeña o grande, se note o no. Ahí está y forma parte de la realidad y de la circunstancias ordinarias de nuestras vidas. Todos sabemos mucho de ello, y hablamos entre nosotros de nuestra cruz y de todas esas situaciones que son las pequeñas cruces de lo cotidiano. 


La cruz por sí sola, descarnada, desnuda; es dura y cruel. Pero la cruz así, de madera, sola, desnuda, no está completa. La cruz sin Cristo es una pasión inútil. Es dura, podemos vivirla como una desgracia sin sentido, que nos aplasta. Pero antes que tú, Otro que siendo el único justo e inocente, la asumió por ti y desde ella nos redimió.


Desde que Jesús la cargó, la cruz ya no es sólo un patíbulo cruel solamente (el hombre no es una pasión inútil). Desde que Jesús estuvo en ella y la asumió por amor al Padre y a nosotros, cambió el signo del dolor y el sufrimiento: desde entonces, y con Jesús, el dolor puede ser ocasión de purificación y signo de un amor hasta las últimas consecuencias. Por eso, la cruz es fuente de salvación.


El dolor, la cruz de cada día, esa que te agobia y de aplasta, puede ser fuente de liberación, de salvación. 

Para esto necesitamos ponerle un Cristo a nuestras cruces. No uno de yeso u oro, sino de carne y hueso, con nuestra imagen: ese Viernes Santo, mucho de tu vida y pasión, estaban clavadas con Cristo en su cruz. 


En la cruz, desde que Jesús estuvo clavado en ella, es posible encontrar también la paz, la liberación a tanta esclavitud. Podemos encontrar el sentido auténtico y profundo del dolor. En la cruz, clavado en ella, podemos encontrarnos con Jesús. 

Necesitamos vivir la cruz con Cristo, sólo así podemos ir develando el misterio de la vida, cuando se vive aceptando con Jesús, la cruz que nos acompaña. 


No hay vida sin cruz, ni cruz que no encierre un germen de vida, si la asumimos con Cristo. Por eso encontraremos VIDA en la cruz sólo cuando descubramos a Jesús clavado en ella, y allí mismo, nosotros con Él. Sólo con Jesús se puede vivir el misterio de la cruz. Esa cruz diaria, molesta, incómoda o esa cruz grande, esporádica o siempre presente en el mundo; todas esconden un misterio desde que Jesús vivió un calvario, una lanzada de muerte, una cruz. 

¿Podemos seguir rezando, esperando y perdonando a pesar de todas las cruces que vivimos? Sí, porque antes, Jesús desde su cruz siguió perdonando, esperando y clamando...

Nuestra cruz, unida a la Cristo, cambia el sentido de nuestra historia. De nuestro modo de vivirla. La cruz vivida con Jesús, ya no es un callejón sin salida, una pasión inútil. La vida de Cristo no acabó en la cruz...sino que comienza en un sepulcro vacío. Esperamos que así será también con nosotros y con toda la creación. 

El “Evangelio” de la cruz
Con Cristo, la cruz se convierte también en una evangelio, en una “buena noticia”: la buena noticia de que Dios a través de Jesús nos ama con un amor más fuerte que todos nuestros desgarros, más fuerte que la soledad y la muerte; con un amor indefectible y misericordioso y esto se hace realidad en Jesucristo en la cruz. 

Esto que ha sido y es una “estupidez” a los ojos del mundo, es nuestro “Evangelio”. La Iglesia primitiva tuvo que vivir y defender esta verdad que jamás fue creída ni por Israel ni por el mundo de su tiempo….muchos esfuerzos tuvo que soportar Pablo y los demás apóstoles para testimoniar el misterio de la salvación a través del Mesías crucificado y glorificado. También para mí (y tal vez para todos nosotros) son necesarios años de vida cristiana antes de obtener una gracia tal que nos haga intuir que el misterio de la cruz ocupa un lugar central y que la cruz se identifica con la Gloria, pues es expresión vital de un amor que no se guarda nada para sí y que entrega toda la existencia. 

San Juan, el discípulo que se sentía como “el más querido por Jesús”, en su evangelio nos propone el tema de la “Gloria” del Señor como algo fundamental: Jesús debe asumir la hora de su Gloria y ante la pasión, nos recuerda las palabras del Señor: “Ha llegado la hora, dice el Señor, de que el Hijo del hombre sea glorificado” (Jn 12,23); y después del lavatorio de los pies que ayer contemplábamos, cuando Jesús anuncia la traición de Judas y éste sale del recinto, exclama el Señor: “Ahora  el Hijo del hombre ha sido glorificado” (Jn 13,21); finalmente, en la última oración, durante la cena pascual, se dirige al Padre con estas palabras: “Padre, glorifica a tu Hijo” (Jn 17, 1).


Esta “Gloria” de Jesús se manifestó plenamente al final de su vida, precisamente en la muerte, en la cruz. El mismo evangelista Juan vio esta Gloria en el momento en que Jesús, clavado ya en la cruz y después de haber rechazado el vinagre, dijo: “Todo está consumado” y en el momento en que uno de los soldados le traspasó el corazón con la lanza y salió de él sangre y agua. Sólo a partir de la contemplación del crucificado y de su corazón abierto y de su muerte dolorosa en la cruz, podemos entender la manifestación de la Gloria de Jesús: Gloria que es el esplendor de Dios, es su poder desbordante; es la riqueza infinita de la bondad de Dios, es la ternura de Dios que invade nuestra vida y nuestra historia. Esta es la gloria: ese resplandor divino que se hace carne, se hace visible en Jesús crucificado y que nos llena de la fuerza amorosa y salvífica de nuestro Dios. 


En el Antiguo Testamento, el hombre descubre la Gloria de Dios en manifestaciones grandiosas y cósmicas: los truenos y el fuego del monte Sinaí. 


¿Cómo es posible que esa plenitud desbordante de Dios se haya manifestado plenamente en el horror de la cruz de Cristo? ¿Cómo podemos afirmar que el despojo sangriento del crucificado vemos la “Gloria” de Dios? ¿Qué signo de “Gloria” hay en la cruz y muerte de Cristo? Porque más bien parece el sumun de la maldad e injusticia de la humanidad; parece más bien una ignominia, una crueldad e injusticia supremas o, a lo más, el silencio o ausencia de Dios en la historia. 


Pero, así como cuando en nuestras propias cruces podemos leer toda nuestra vida a partir del dolor, olvidándonos del resto. Así también podemos olvidar el resto del Evangelio, de la vida y del ministerio de Jesús si sólo nos fijamos en su pasión. Todo el evangelio es un anuncio permanente que en la persona y en el ministerio de Jesús, el Dios de la Vida se manifiesta plena y definitivamente: en Caná, por ejemplo, Jesús multiplica gratuitamente el vino para alegrar a los invitados a la boda. Luego cura al paralítico, multiplica los panes, da la vista al ciego de nacimiento, resucita a Lázaro.


Es decir, la Gloria de Dios, que Jesús nos trae, se manifiesta en el hecho que el ser humano viva, de que no muera, de que goce con la amistad y el amor de Dios, de que la muerte no tenga la última palabra sobre nuestras vidas. La gloria de Dios es que el hombre viva, ya lo decían los Padres de la Iglesia. Dios ya ha pronunciado sobre nosotros una poderosa palabra definitiva: el gozo de la vida; desde siempre Dios nos ha creado para la Vida plena, no para la muerte plena; por esto el Padre nos ha enviado a su propio Hijo a rescatarnos y hacernos pasar en Cristo del dolor, de la muerte, de la cruz; a la vida. Por eso el Hijo ha tomado sobre sí todos nuestros dolores y a nosotros mismos, cuando ya no podemos más; carga con todo lo nuestro; para llevarnos al Padre, a la Vida. 

Por esto, misteriosamente, sólo mirando a Jesucristo crucificado, contemplando al Señor Jesús que muere crucificado, que se entrega absolutamente por nosotros; sólo en Él podemos intuir algo del misterio de su esplendor, de su Gloria, del triunfo de su amor sin límites. Y mirando a Jesús en la cruz, no podemos poner en duda que Dios nos ha amado y nos ama hasta el fin. Y así, la cruz deja de ser sólo un patíbulo infame y podemos verla también como el signo supremo de la ternura de Dios, es decir, de su Gloria. La Gloria del Padre se manifiesta en toda la vida de Jesús, en todo lo que Jesús hace y dice; pero es en la cruz donde llega a su más alta expresión.  La Gloria de Dios se manifiesta también en las cosas pequeñas de nuestra cotidianidad, en lo que nos acontece día a día. Así como hay grandes cruces y cruces cotidianas; también es cierto que la Gloria de Dios (el esplendor de su amor), aparece en la cruz y en la entrega gratuita de todos los días. 


Por eso, todo gesto, por pequeño que sea, todo gesto de gratuidad, de compasión, de ternura, de amistad sincera, de amor, de justicia, de bondad, de humanidad; es manifestación de la Gloria de Dios. Así como Jesús en toda su vida, a través de gestos cotidianos y de modo pleno en su cruz, manifestó la Gloria de Dios; así también nosotros, sus discípulos siempre que nos entregamos y apostamos por la bondad, la justicia, la compasión, el perdón y el bien, vamos manifestando también la Gloria del Señor que nos mueve a hacer el bien y a hacer  presente a Cristo para los demás. Esa es nuestra vocación. Es también nuestra mayor alegría, nuestra esperanza y nuestro clamor. 
TEXTOS que pueden ayudar para un rato de oración personal:
· Salmo 21.

· Isaías 53, 3-6

· Romanos 5, 5-8.

· Filipenses 2, 6-11.

· Evangelios de la Pasión.

